
Ririro.com/es te ofrece esta historia de forma 
gratuita. Nuestra misión es dar a todos los 
niños del mundo acceso gratuito a diversas 
historias. Las historias se pueden leer, 
descargar e imprimir en línea y cubren una 
amplia variedad de temas, incluidos animales, 
fantasía, ciencia, historia, diversas culturas, etc. 
 
Comparte con otros nuestro sitio web para 
apoyar nuestra misión. ¡Que lo pases muy 
bien leyendo! 
 
 
 



Ririro 

Sindiwe y las luciérnagas 
Un día, nació una niña muy inteligente en 
Gungululu, en la provincia del Cabo Oriental. 
 

Se llamaba Sindiwe Magona. 
 
Era la mayor de ocho hermanos. 
 
Por la noche, su abuela le contaba historias 
mágicas sobre ogros y gigantes, animales del 
bosque, grandes bestias y pequeñas criaturas 
de la sabana. 
 
Era el momento favorito de Sindiwe. 

 
A Sindiwe le encantaba la escuela y soñaba 
con ser profesora. 
 

Cuando Sindiwe llegó a la adolescencia, su familia organizó una 
fiesta para celebrarlo. 



Le regalaron ropa especial y un anciano sabio le cantó una 
canción de alabanza. 
 
(¡Bendiciones, larga vida!​
¡Que tus antepasados te protejan!). 
 
Sindiwe estudió para ser profesora. Estaba muy emocionada 
por dar clase en su primera escuela. 

 
Pero no había suficientes escuelas para los 
niños negros, y no tenían pupitres ni libros 
para escribir. 
 

Esto hizo que Sindiwe se sintiera asustada. ¿Cómo podía ser 
una buena maestra si los niños no tenían dónde sentarse? 
 
Dejó la escuela para trabajar como limpiadora. 
 
Trabajó en cuatro casas diferentes. A veces, la 
gente la trataba mal y Sindiwe se sentía 
muy infeliz. 
 
Durante todo este tiempo, Sindiwe estudió. 



 
¡Su esfuerzo dio sus frutos! Ganó una beca para estudiar en 
una universidad de Nueva York. 

 
Ella y sus tres hijos pequeños hicieron las 
maletas y cruzaron el océano para ir a los 
Estados Unidos de América. 
 

En Nueva York, Sindiwe estudió para 
convertirse en trabajadora social. Quería 
ayudar a las familias a mejorar sus vidas. 
 
Cuando terminó sus estudios, las Naciones Unidas le dieron un 
trabajo a Sindiwe. 

 
La mayoría de los países del mundo se reúnen 
en las Naciones Unidas para hablar de sus 
problemas. 
 

Sindiwe le contó al mundo sobre Sudáfrica y 
lo difícil que era para los negros vivir allí. 
 



A la gente de las Naciones Unidas le encantaba escuchar las 
historias de Sindiwe. Querían aprender más y más sobre los 
sudafricanos. 
 
Quizás, juntos, podrían ayudar a cambiar las cosas en Sudáfrica. 
 
Trabajó en las Naciones Unidas por veinte años mientras sus 
hijos crecían y se convertían en adultos. 
 
Pero Sindiwe echaba de menos el país donde había nacido. 
Quería contar sus historias a la gente de su tierra. 

 
Así que hizo las maletas, se subió a un avión y 
voló de vuelta al otro lado del mar, a Ciudad 
del Cabo. 
 

El amor de Sindiwe por los libros y las historias la ha ayudado 
a escribir montones y montones de libros. Y los niños y los 
adultos adoran leer sus historias. 
 
Mucha gente la llama Nomabali, porque 
siempre está escribiendo, contando y 
leyendo historias. 
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